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La Falange exterior, 
doctrina y estilo de Jo­
sé Antonio, mantiene en 
fervor y  emoción dentro 
de la Patria, a Jos espa­
ñoles del extranjero, ba­
jo el signo victorioso de 
Franco, Caudíljo de ta 
guerra y  de la paz; con­
ductor y guía de los des­
tinos triunfales de Espa­
ña. Saludo a FP A N C O
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Nos toca hoy ocuparnos en estas rotas de un suceso doloroso pa­
ra nuestra alma española. Ei Gobierno ae| Generalísimo Franco ha 
interrumpido sus relaciones diplomáticas con el de una de nuestras 
más queridas hermanas de América, ^ la que por; tantos motivos esta- 
mos unidos con lazos de afecto y hermandad. Pero no es esto lo peor, 
sino que alrededor de este asunto se está tej.iendo una maraña de fai 
sedades con las que se trata de desorientar a la opinión pública lie* 
vándoía a un confusionismo acerca de las verdaderas causas determi­
nantes dei gravísimo y doloroso paso dado por España, al romper sus 
relaciones diplomáticas con la República de Chile. Fácil es advertir 
quienes son los autores de este empeño en desfigurar la verdad.

Y la verdad es ésta: En una actuación política celebrada en San­
tiago de Chile, uno de los oradores que intervino en ella, llegó a ¡nsul 
tar groseramente al Jefe del Estado español, usando para ello ese lé­
xico chabacano que los dirigentes marxistas emplean para envenenar 
a las masas de escasas luces y cultura. El discurso fué transmitido por 
una de las emisoras chilenas, y así pudimos escuchar desde Lima los 
insultos más procaces, dichos con voz estentóreia y enfática entonación.

Lo peor del caso no es que un irresponsable cualquiera, como sue­
len serio esos capitanes araña que manejan el timón de los frentes 
populares, escupiese tan cobardes insultos en un ambiente caldeado 
por ia ramplona oratoria de los vividores de la política y estafadores 
de las ciases trabajadoras, sino que $e profirieron en presencia del Je­
fe del Estado chileno, a quien acompañaban sus ministros responsa­
bles, y que ni uno ni otros adoptasen en el acto la menor actitud de 
censura contra el desvergonzado igorrote que se permitíló tamaños ex­
cesos, ya que éstos estaban reñidos no sólo con el respeto y la consídC' 
ración que se deben ai Jefe de una iT¿:t:ón amiga, s^ o  con el más 
elemental decoro y compostura a que están obligadas las gentes me­
dianamente educadas.

No somos nosotros los que hemos de señalar a los gobernantes 
chilenos las actitudes que debe adoptarse en tales casos. Gobernar su 
país es cosa que a ellos toca exclusivamente, aún cuando no sea más 
que por aquéllo de que más sabe el loco en su casa que ei cuerdo en 
la ajena. Pero lo que no puede aprobarse en Chile ni en ninguna par­
te, es que se confunda líbertadfde opinión con'*Iibertinaje, puesto que 
el derecho de cada uno termina donde comienza el derecho de los de­
más. El derecho de opinión — muy discutible por cierto—  se estre­
lla con el que todos tenemos a ser respetados por el prójimo. No ne­
gamos el derecho de criticar u opinar en contra de la política 
con que el Generalísimo va logrando el bienestar dei nuestra Patria. 
Y hasta pudiéramos añadir, que de nuestra parte nos va muy bien ha­
ciendo las cosas al revés de como opinan los de| frente popular, ya que 
éstos han fracasado en todas partes como sistemas de buen gobierno. 
El caso de Francia y de España son demasiado claros y edificantes para 
que pueda caberle ninguna duda a quien tenga sobre los hombros un 
cerebro medianamente equilibrado. Pero nadie tiene derecho, por mu- 
cho que lo ejerza en su propia casa, para insultar al Jefe de un país 
amigo. Por eso, cuando un gobierno declara que se halla sin medios de 
impedirlo, está confesando paladinamente que se ha dejado desbor 
dar por la chusma. En situaciones tales ya no hay garastía de lo que 
pueda seguir ocurriendo más adelante. Luego el paso dado por el Go­
bierne español al romper sus relaciones diplomáticas con el de la Re­
pública chilena no tiene nada de insólito ni de sorprendente — según 
afirma éste—  sino que constituye una reacción lógica y esperada, co­
mo lo sería la que el Gobierno chileno adoptase en ei caso improba­
ble que en Madrid se insultara públicamente al Presidente Aguirre 
Cerda.

Ya sabemos que la actitud de| Gobierno de Chile, al cruzarse de 
brazos ante estos desafueros, ha encontrado franca y general repulsa 
entre las muchas gentes de bien, de orden y cultura que viven en la 
vecina república. Por esto nos consuela pensar quq no se hará esperar 
un pronto restablecimiento de relaciones diplomáticas entre los dos 
países, pues sabemos por experiencia que la vida de los gobiernos im 
puestos por el frente popular suele ser efímera, ya que están provo­
cando en todos los pueblos que lo padecen un movimiento que pudié­
ramos llamar de auto-defensa.

Igualmente absurda es la relación que se quiere establecer con el 
asunto de los asilados rojos en la Embajada de Chile en Matirid, y el 
recuerdo que se hace de los nacionalistas españoles que en ella encon­
traron asilo el año 1936. Los casos son distintos; en aquella época no 
había en la España roja ninguna garantía ciudadana para estos es­
pañoles sobre los cuales no pesaba ninguna acusación sino era la de 
ser gentes de orden y de bien. Hoy, los asilados en la Embajada chi­
lena están reclamados para que respondan de delitos y crímenes cu­
ya sancíjón recae en el Código Penal. Son deljincuentes comunes que

para su defensa pueden utilizar todos los recursos que les briiinda Hí; 
ley, pues en la España de Franco a nadie sd condena si no es de ®.mer 
do con todos los procedimientos que señala la ley prooesaL 

Y en cuanto a afirmar que el paso dado pop el Gobierno d© I 
ha sido dictado por los dé Alemania e  Italia con el propósito de 
dear indirectamente las discusiones de la Conferencia de La 
constituye una patraña tan inverosímil que no valo la pena de 
el más leve comentario. Nosotros escribimos para gentes a m  Uiienen 
^ritído común, no para idiotas. Y sólo en la mente enfermiza de ée- 
tos pueden tener cabida absurdos de Ul naturaleza y tamaño.

I.., I tercer año de vida. Su primer númen^ m  la
luz un día de Santiago, modestamente, pero con er ímpetu y cor^e de

^  ^ descender ® Bapolitira de tertulia y de casino, habría de decir la verdad sin ambaocfi 
ni rodeos, en defensa de la verdad de España en aquellos días 
un grupo de patrio!^ habían alzado el pendón y combatían berítei 
mente para reconquistar a España de sus enemigos.

I^sde entonces hemos venido golpeando con la verdad 3ninle 
rrumpidamente, manteniendo sin desmayo el tono ardiemOn DOfelo. 
sincero y combativo que corresponde a nuestro estilo. Labor ardua, d ?  
ticil e incómoda es ésta la nuestra, y tal vez por eso la amamos, por 
que nos gusta lo difícil. Sabíamos que habría de enagenarnos 
tías y grangearnos enemistades, pero nada pudo detener nuestro ca­
mino en el cual hacemos hoy un breve alto para otear en su reooprldo 
la satisfacción del deber cumplido y oír Tas pnimeras voces de aHesnlc 
de quienes, dándose cuenta de nuestros esfuerzos, los estimulara ©oítíi 
su aplauso.

No hemos hecho alardes editoriales. Muchas son  las difliouihadee 
y los escollos que hemos tenido que ir salvando, pero con constanta’ia 
y con tesón, que son nuestras armas y nuestro escudo, vqmos oimain' 
do poco a poco la labor impuesta para servir a la Patria como ¡podíe- 
nrios servirla; con ta fe y el trabajo. Y a golpes de fe, vamos ponitoimdo 
vibraciones en el pecho de los españoles. Iniciamos ©I tercer año de 
nuestra vida alentando el mismo proplósito. El clima ardiente de la 
guerra terminó y entramos ahora en una zona de templanza, de paz 
y convivencia con todos los españoles, a quienes una y otra vez veni­
mos ofreciendo una cruz de brazos abiertos para emprender lodos jiuini- 
tos, hombro con hombro, esta inmensa tarea que tenemos deiainttte de 
llenar de espíritu español a todo el mundo hispánico.

Hemos de seguir atentos y vigilantes para que la verdad de Espa­
ña se®, conocida y divulgada, para que se logre la unidad de Bcf, 
españoles, forjándola generosamente sí, pero “ sin borrón y , biiínta 
nueva” , que el único modo de estar con nosotros es entrandci íw t la 
puerta grande, que tenemos ablefta de par en par, pa."a atíSonr . a eiÍ3í 
se acerquen purificados en el Jordán de un cír.coro arrép : ¡ - íí'..

La. labor hecha en estos dos años pasados se ha oons¿^«.¿l ' 
oías al apoyo de muy pocos compatriotas y de oíros amigos. /̂ ;ŵ  
para ellos nuestro sincero agradecimiento, y para los demás, sirvar: 
les estas palabras de estímulo y de llamamiénto. Por nuestra paite 
nos proponemos firmemente no desmayar, en la empresa de qu© lüffWS 
DAD sirva d© eco de España y de vínculo a todos los españoles 
denles en el Perú. A ©líos les toca aportarnos los medios materíale» 
y el apoyo para que nuestra Labor se siga desairoílando.

luá
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SALIENDO PASO
Conrra una campaña infame

Por HERMINIO SANTIBANES

Hace ya algún tiempo que se ha desata* 
do una campaña de noticias tendenciosas con 
las que se pretende influenciar a lo opinión 
pública sobre supuestas actitudes de España, 
que tienden —  así dicen —  a la reconquista 
de las que un tiempo fueron sus colonias de 
Ultramar, y son hoy las libres Repúblicas 
hispano'americanas. La coincidencia de fe" 
chas y métodos que esta campaña tiene en 
Üiversas publicaciones y agencias noticieras, 
y su reproducción en diarios de diversos paí" 
ses demuestra claramente que existe un plan, 
aunque burdo, cuidadosamente tramado para 
jarroiar sombras, recelos y suspicacias entre 
JEspaña y los Estados hispanoamericanos. 
Una de estas noticias, con el consabido e irres 
ponsable “se dice” y “se rumorea” acaba 
de ver la luz en los diarios de Lima, en sus 
adiciones dcl martes 23. En ella se vierte la 
espiecic, a todas luces insidiosa, de un su" 
puesto plan concertado entre España, Ale" 
aiania, Italia y Japón respecto a las Repü" 
blicas americanas, y se subraya medíante 
ma maniobra dudable que “si España entra 
al eje Roma"BerIín, en la reconquista de 
\mérica conseguirá alguna de las posesione» 
juc en otra época formaron su Gran Im" 
pe rio”.

Desde luego, que tamaña bola no cabe en 
ningún cerebro normalmente constituido- Al 
comentar la noticia con algunos de nuestros 
amigos peruanos a fin de sondear el efecto 
que hubiese producido en este país herma" 
no, coincidían todos en no prestar la menor 
importancia a tan burdos rumores. Pero sa“ 
bido es que cada día se afirma más la fuer" 
za incoercible que la propaganda ejerce so* 
bre el ánimo de muchas gentes. Los más 
grandes absurdos y mayores inepcias pueden 
decirse impunemente si se revisten de un mí' 
nimo decoro literario, y pueden ejercer una 
acción eficaz y definitiva sobre las masas a 
quienes se dirigen.

Decir que España abrigue de nuevo la idea 
de conquistar por la fuerza de las armas los 
enormes territorios separados de ella por el 
no pequeño obstáculo del Océano Atlántico 
es cosa que mueve a risa y debe ser motivo 
de regocijo para cualquier persona mediana­
mente culta. Pero esto que viene repitiéndo" 
se con insistencia sospechosa ha sido lanza" 
do en un momento propicio para crear con" 
fusionismo. Todos podemos señalar con el 
dedo en qué lugar del mundo se forjan estos 
planes. Y  a vía de recomendación, advertí' 
mos a nuestros hermanos de raza que se cui* 
den mucho de quien lanza la idea de la con'

 ̂ quista por España de sus antiguas colonias en 
' el momento en que este país muestra, por sus 

Organos de Ppinión, una actitud de protesta 
I y de indignación porque aún perdure un 
■ estado de cosas que hace que territorios a 

los que España tiene un derecho histórico, 
I moral y estratégico sean sistemáticamente 
 ̂ sustraídos a nuestra influencia y  a nuestro 
dominio.

Pero es evidente que éstas y otras reivin*
I dicaciones nada tienen que ver con los paí* 

sés hispanoamericanos. Ningún ciudadano 
í^mericano podrá ver con malos ojos que Es* 
paña trate de recobrar el peñón de Gibraltar, 

j niínúsrula perdón dcl suelo español que le 
I arrebatada con malas artes, manteníén" 
j dose el despojo debido a que España cayó 
'i en un ah-smo de tres siglos, del cual surge 

ahora na'-a tomar el puesto que le corres" 
I pond'* rn el ronejerfo de las naciones civili" 

T íT.fr.Vrahl'* e« f*ne se aproveche

esta situación para crear en América un am" 
biente hostil contra España, por quienes vi­
ven recelosos de que ésta recobre su puesto 
de eje espiritual del Mundo Hispánico. In­
sistimos en que la maniobra es demasiado 
tosca para que pueda sorprender a las gentes 
cultas, y entre ellas a los hombres de Esta­
do. Pero sí pueden ser influenciadas las ma­
sas para cear así un ambiente de agitación 
y suspicacia.

España, con reladón a. América, tiene un 
programa bien definido, claro y sin segun­
das intenciones. El país que dió al mundo 
las naciones que forman la magnífica cons' 
telación hispano"amer¡cana no aspira, en lo 
que a éstas se refiere, más que ejercer junto 
a ellas y no sobre ellas un magisterio espi­
ritual. La nueva España cree ante todo en 
las fuerzas del espíritu, y aspira a que el es­
tilo de la vida y el estilo del pensamiento 
que es común a España y a Hisponamérica 
se extienda por el mundo en una victoria, 
incruenta, en la que triunfe nuestro común 
sentimiento, no por más fuerte sino por me­
jor. En los demás órdenes de la vida España 
aspira solamente a mantener con las nacio­
nes de América las más estrechas relaciones 
políticas, comerciales y culturales en un pla­
no de absoluta igualdad y respeto mutuo.

He ahí la verdad, y nada más que la ver­
dad. Frente a esta gran tarea que España 
quiere emprender hombro con hombro con 
todos los pueblos de la Hispanidad, esas fan­
tástica e imaginarias maniobras de recon­
quista resultan de una pobreza desoladora, 
que solamente pueden tener origen en cere' 
bros a los que tiene inquietos esta reserva 
inagotable de energías que se llama España.

La España que concibe F alange es un resumen de anti. 
tesis. Las Españas concebidas por los políticos, pensadores y  
gobernantes de los últimos siglos se separa por igual de la 
Olivares que de la de floridablanca; de la de Godoy que de 
la de Azaña; de la del liberalismo del X I X  que de la del po“ 
pularismo del siglo X X .  Entronca directamente con la poli* 
tica nacional de ambición y voluntad de imperio de los Re>'es 
Católicos — . Unidad, Unidad y* Unidad—y sin que el concepto 
de lo tradicional nos ciegue y borre la evidencia de los siglos.

Nuestros Canjes Dicen
OBJETOS ROMANICOS

TARRAGONA. —  Al construir Jos ci­
mientos de una casa donde existió en la an­
tigüedad una terma romana, ha aparecido 
una cabeza de mármol, de ejecución magní­
fica, que, según parece, perteneció a la Em­
peratriz Faustina, y se cree que data del 
año 289 al 326.

También se hallaron fragmentos de “tc" 
rracotta”, de gran valor, por ser una estam­
pilla desconocida de restos de una vía roma­
na. Además, se encontraron, varias cerámi* 
cas indígenas.

RESTAURACION DEL
MONASTERIO DE POBLET

TARRAGONA. —  Anuncian desde Es" 
pluga de Francoli que monjes de la Orden 
del Cister van a instalarse en breve, en el 
Real Monasterio de Poblet. Como es sabido, 
dicho Monasterio, que es uno de los monu* 
mentos nacionales e históricos más impor­
tantes de España, perteneció a la menciona"
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da Orden que ahora va a cuidar de su con­
servación conforme a las ultimas disposicio 
nes dictadas sobre esta materia.

RELIQUIA VALENCIANA

VALENCIA. —  En el pueblo de Fuque" 
rass ha sido encontrado el cuchillo con̂  el
cual, según tradición, fué deshollado San 
Bartolomé y que se guardaba en la Vallada.

SANATORIO ANTITUBERCULOSO

CUENCA- —  La Corporación Municipal 
ha ofrecido a la Cruz Roja unos terrenos de 
su propiedad para la construcción de un Sa­
natorio Antituberculoso. El terreno ha sido 
inspeccionado por la Presidenta del Comité 
Central, Duquesa de la Victoria y el perso­
nal científico, dando su amplia conformidad 

Los trabajos cemenzarán en breve.

DESTRUCCION DE FOCOS 
PALUDICOS

BILBAO. —  En el “Marqués de Comi­
llas”, han llegado varios cajones conteniendo 
ranas hembras y machos de una variedad es* 
pccial que se cría en Estados Unidos.^ Con 
las procreaciones se fomentará su recría en 
los focos palúdicos a fin de sanearlos.

INVENTO ESPAÑOL

MADRID. —  En el Salón de Actos de la 
Escuela de Minas, pronunció una doemnen- 
tada conferencia don José García Siñeriz, je­
fe de la Sección Geofísica del Instituto Geo­
lógico y Minero, sobre investigación cléctri* 
ca y estudio de filones por el procedimiento 
dcl cual es autor y por el que ha obtenido 
resultados tan espléndidos, como los del fi* 
lón “Rico” en las minas de Hiendelaencina.

• ^

—Los camaradas Julio Martínez Cabañas. 
José Pardo Rivera y Dámaso Martínez Gon­
zález, tienen expeditos sus carnets y pueden 
recogerlos en la Tesorería.

—Ha solicitado su ingreso en Falange, Tu* 
lio Dalmau Dalmau. Se ruega a quíenw 
conocieran impedimento para su admisión 
se sirvan ponerlo en conocimiento de la Se­
cretaría* I

— Los falangistas procedentes de España u 
otras Falanges del Exterior, tienen la obliga­
ción de presentarse en la Jefatura Regional 
de FET y de las JONS. dentro de los ocho 
días de sq llegada, e incribirsc en el Regis­
tro de afiliados.

Viví Esilii
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Con inusitado entusiasmo los españoles de Lima 
celebraron la fiesta nacional de exaltación del trabajo

Conmovedores conlornos alcanzó la acluacíón celebrada
el local de Falange

[

La conmemoración del 4o. Aniversario del 
Alzamiento Nacional y Exaltación de la Fies", 
ta del Trabajo ha sido celebrada por la co" 
lectividad española de Lima con diversos 
actos que alcanzaron magníficos contornos y 
lograron un perfecto éxito de organización.

EN EL TEM PLO D E SAN AGUSTIN

A  las 9 de la mañana se celebró en la Ca* 
pilla del Colegio de San Agustín una misa 
en sufragio de todos los caídos en la guerra 
civil española, y la cual fue oficiada por el R.
P. Graciano Montes Comisario de los Padres 
Agustinos.

Gran número de elementos pertenecientes 
a nuestra colectividad estuvieron presentes en 
el acto religioso el cual fuá presidido por S- 
E. el Marqués de Aycinena, Embajador de 
tüspaña; por nuestro camarada Herminio,- 
Saniibáñez, Jefe Regional de Falange, y per' 
sonal de la Embajada y dcl Consulado- Es" 
tuvo también presente el doctor Ansaldo 
Crovetti, Secretario dcl Fascio italiano.

EN L A  EMBAJADA DE ESPAÑA 
D e acuerdo con las invitaciones publica" 

das en los periódicos, el Embajador de Es" 
paña recibió a la colectividad española en el 
local de la Embajada cuyos salones se vieron 
repletos de connacionales nuestros que acu" 
dieron a presentar su saludo al Representan" 
te del Estado con motivo del 4o. Aniversario 
dcl Alzamiento Nacional. Numerosas repre­
sentaciones de las instituciones religiosas es" 
pañolas residentes en el Perú, estuvieron 
también presentes con objeto de cumplimen­
tar al Marqués dé Aycinena. Gran número 
de falangistas y de señoras ^rtenecientes a 
sus familias habían acudido igualmente pa" 
ra celebrar en la Casa de España la Fiesta 
Nacional.

La fiesta transcurrió en medio de un cre­
ciente entusiasmo, haciendo hongr a un bien 
servido bar con que los dueños de casa ob" 
sequiaron gentilmente a sus visitantes.

En este acto y cuando mayor era la ani" 
mación de los concurrentes, el Representan­
te del Estado les dirigió la palabra, y en una 
breve y lucida improvisación hizo una exé- 
gesis de la fecha que se conmemoraba, ter­
minando por exhortar a todos los españoles 
a estrechar los lazos de unión y hermandad 
que debe existir entre ellos, siguiendo ciega­
mente las consignas de Franco que nos man­
da observar la más estricta disciplina y el 
respeto absoluto a las representaciones del 
Estado. Grata fue la impresión que estas pa­
labras causaron entre los que allí se hallaban 
presentes, quienes premiaron con prolonga­
dos aplausos la simpática nota ofrecida por 
el ilustre diplomático-

E N  EL LOCAL DE FALAN GE 
Poco antes de las 7.30 de la tarde, hora 

señalada para conmemorar la fiesta de Exal­
tación del Trabajo, el espacioso local de nues­
tra Falange se hallaba lleno de destacados 
elementos de la colectividad española, muchos 
de los cuales acudían acompañados de sus 
amiJias, siendo recibidos por los carharadas 

Avelino Armenteras, Secretario Regional, y 
lose Cortés Sancho, Delegado de Trabajo. 
El salón ofrecía, un agradable ambiente de 
camaradería, estando sobriamente adornado 
con emblemas, carteles y banderas del Movi­
miento. En el estrado, bajo una imagen de 
Muestro Señor Crucificado, se alzaba un gi­
gantesco emblema del yugo y las flechas 
sirviendo de centro a dos grandes retratos 

P Caudillo y de José Antonio.
El toque de atención señaló la presencia 

^  S. E. el Embajador de España, que llegó 
acompañado de! personal de la Embajada, 
siendo recibido po el Jefe Regional y Man­

os del Movimiento. Cambiados los saludos 
c estilo se dio comienzo al acto con la eje­

cución del Himno Nacional del Perú, pasan"

en
uo después los ilustres visitantes a ocupar 
sus asientos en el estrado. vxupaPa la piv- 
siuencia el Embajador de España, quien le­
ma a su derecha a nuestro camarada el jeic 
ixegional y al lltmo. Marqués tic Zabaiegui, 
i^ouscjero de la Embajada; colocándose a la 
izquicroa, nuestro camarada Federico Pasco 
l  ont, Delegado de Intercambio y Propagan­
da, y el camarada Justo bermejo, Segundo 
occixiario de la Embajada.

En pruner lugar hizo uso de la palabra el 
*\íarques de Aycinena, Embajador de Espa" 
..a, diciendo ,quc lo  hacía brevemente para 
servir de introducción a las que el Jefe uc 
Falange, habría de pronunciar exaltando 
la Fiesta del Trabajo, y expresar lo que el 
i  uero del Trabajo representa entre la in "  
gente labor llevada a cabo por el Gobierno 
Nacional- Añadió que el Fuero dcl Trabajo 
es uno de los maxoresi galardones de que nos 
podemos enorguliecer los españoles, pues es 
una obra que refleja el profundo espíritu 
cristiano del Movimiento, ya que con ella se 
ha hecho realidad lo que hasta ahora, en po' 
lítica no había sido nada más que alharaca, 
propaganda y banderín de enganche.

Dice luego que el Fuero del Trabajo tiene 
además la cualidad de haber incorporado al 
nuevo régimen a la masa obrera española, 
y hace interesantes y acertadas apreciaciones 
acerca de la importancia que en España tie­
nen la industria, la agricultura y la mine­
ría, para asegurar que nadie en España ni 
fuea de España podrá_ decir que nuestro 
programa de gobierno ha quedado incumpli­
do. Alude seguidamente a las palabras dd  
Caudillo “ ni un hogar sin lumbre, ni un 
español sin pan”  que luego son el lema dcl 
Partido, y relata su observaciones jxrsonales 
acerca de la admirable obra del “ Auxilio So­
cial”  a la cual dedica brillantes párrafos que 
arrancan nutridos aplausos entre los oyentes.

Terminó pidiendo a todos su cooperación 
a la gran tarea de hacer grande a España, - 
lanzando el grito que nos une a todos, de 
jArriba España! y ¡Viva Franco! que fué 
contestado con el mayor entusiasmo, oyén­
dose después una salva de prolongados 
aplausos.

Se ejecutó a continuación el Himno Nacio­
nal español, que todos los concurrentes escu­
charon puestos en pie y con el brazo en alto, 
dándose lectura seguidamente por el cama- 
rada Pascó Font al preámbulo del Fuero dcl 
Trabajo.

Terminada la lectura, las notas del Himno 
Tradicionalista ‘‘Oriamendt’*, pusieron su 
aire marcial en el ambiente, siendo igual­
mente escuchado con el brazo en alto y cre­
ciente emoción.

Acallados los aplausos que sellaron los úl­
timos compases del “ Oriamendi”  se incorpo­
ró para hacer uso de la palabra el camara­
da Herminio Saniibáñez, Jefe Regional de 
la Falange, pronunciando el siguiente dis­
curso;

Excelencia,
Camaradas del Yugo y de las Flechas, 

Compatriotas y amigos:
Hace poco más de cuatro años, en ua pri­

mero de mayo de 1936, una multitud grega­
ria desfilaba por las principales calles de 
Madrid y de otras capitales de provincia en­
tonando cánticos y dando vivas a cosas y 
personas extrañas; tremolando banderas ex­
tranjeras, llevando el puño en alto, un ric­
tus de encono en el rostro, y veneno en el 
corazón.

Sus dirigentes marxistas, esos capitanes 
araña que en el momento de peligro aban­
donaron la barca naufragante y zafaron el 
cuerpo poniéndolo a buen recaudo en los 
puestos de salvación, obedeciendo a consig" 
ñas de Moscú se empeñaban en mante­
ner equívocos y en dar a las palabras dcl 
léxico político los sentidos más absurdos y 
desacordes con su significado real. Les ha­

blaban de Libertad y al mismo tiempo las 
cárceles se llenaban de camaradas nuestros, 
porque estos repetían la palabra de un joven 
César, en cuyos ojos había brillado la luz 
de una promesa salvadora, y recorrían ci 
suelo de la Patria predicando una doctnna 
de amor y de paz, brazo en alto y palma 
abierta, com o lo hizo el divino rabí de Gá­
lica a orillas del Lago Tiberiades. Hablaban 
de igualdad en un régimen donde la carta 
de ciudadanía no contaba para nada, y don­
de el único documento válido era el certifi­
cado de la F-A.I. o el carnet sindical. Y  se 
decía FR ATE R N ID AD  al mismo tiempo 
que se hacía la prédica iconoclasta, se esta­
blecía la lucha de clases y se empujaba a los 
hombres a la barricada para que se despeda­
zasen como fieras.

Era el lo . de Mayo. Aquellas gentes, con 
el gesto hosco y desafiante la mirada; cele­
braban la Fiesta dcl Trabajo. Entretanto los 
vividores de la política, los explotadores de 
las clases trabajadoras acechaban el momen­
to para atizar otra vez ante ellas la tea de la 
revolución roja. Pero aquella era la revolu­
ción dcl fraude porque se les hablaba de una 
España oscurantista y reaccionaria, y se da" 
maba por la tolerancia, al mismo tiempo que 
se docía a aquellas gentes; id y prended 
fuego a las casas de E^os. Se ensalzaba la li 
bertad de pensamiento, y pocos días después, 
por decir la verdad, caía asesinado por la es­
palda uno de los cerebros mejor equilibrados 
del pensamiento español. Aquella era la re­
volución dcl engaño porque se hacía en nom­
bre de la redención del proletariado y jamás 
estuvo éste más enloquecido por el hambre, 
ni más sumido en la miseria y en la deses­
peración. Por eso aquellas gentes desfilaban 
rencorosas, torva la mirada y sedientas de 
venganza, porque se les había dicho que el 
camino más corto para alcanzar el bienestar 
apetecido eran el odio al orden establecido 
y la revolución social. En otras palabras; la 
internacional Socialista deshispanizaba el al­
ma de los trabajadores españoles.

Este es uno de los motivos jxir los cuales, 
camaradas, saltó del calendario, como una 
saeta, la fecha dcl Glorioso Alzamiento. Por" 
que entre otras cosas, aquellos vientos que 
soplaron de Marruecos, aquellos ardorosos 
muchachos de Falange que en Somosierra es­
trangulaban la euforia hecha demagogia, y 
aquellas boinas rojas que brotaban como ce­
rezas entre las brena$ y carrascales de la 
bravia Navarra, tenían que traernos esto: 
jUn 18 de Julio de 1940, en que por las ca­
lles principales de Madrid y de otras capita­
les de España, una multitud ordenada y dis­
ciplinada habrá desfilado al paso alegre de ia 
paz ardiente el corazón y serena la mirada, 
agitando banderas españolas y desgranando 
<tn sus gragantas himnos de rosas y cantos 
de primavera, al mismo tiempo que con el 
brazo en alto y palma abierta habrán ido di­
ciendo a todos los españoles: ¡haya amor en­
tre hermanos,, y paz entre los hombres de 
buena voluntad!

¡18 de julio de 1940! Es nuestra Fiesta del 
Trabajo. Pero pudiéramos llamarla tarnbién 
Fiesta de las Promesas Cumplidas, porque 
la hora de España, con su cruel y luminosa 
realidad, ha venido a poner en su puesto las 
cosas y las personas. Tres años de angustia 
y de dolor nos han abierto con la punta de 
la espada el camino de la verdad. Y ante la 
luz se revalorizan las palabras y aquilatan 
los conceptos. Por eso es que ahora, en vez 
de LIBERTAD decimos Orden y TDiscipli" 
na. En vez de IG U A LD A D  decimos Jerar­
quía- Y frente a FR ATE R N ID AD , concep­
to vacuo y afrancesado, y por lo tanto falso, 
oponemos esta palabra plena y española; 
¡Hermandad! -

Disciplina, Jerarquía y Hermandad. He ahí 
los tres pilares sobre los cuales, y bajo el 
signo del Caudillo, se ha edificado este mo­
numento jurídico y social que se llama e!

Fuero del Trabajo al dar lectura el Preám­
bulo dcl Fuero del Trabajo, empieza éste 
iiacienoo una atirmación de catolicidad, pues 
to que “ renovando la tradición católica de 
justicia social y alto sentido humano que in­
formó nuestra legislación del imperio, el Es­
tado acude al piano social con la voluntad 
de poner la riqueza al servicio del pueblo 
espaiioí, subordinando la economía a su po" 
litica” . Es decir, que ci Fuero del Trabajo no 
es solamente un documento jurídico social, 
sino algo más. Es el trazo vigoroso, que sal­
tando por encima de un vac^o dé tres siglos, 
enlaza una tradición que do es posible olvi­
dar con una justicia social que uo hay más 
remedio que imp.antar. Libera al hombre del 
concepto materialista en que lo tenían sumi­
do el capitalismo absorvente, pior un lado, 
y la bestia roja del comunismo, por el otro. 
Considera al hombre portador de valores 
eternos, y por lo tanto —  como decía José 
Antonio —  “ envoltura de un alma que es 
capaz de condenarse y de salvarse”.

A  través de los sindicatos verticales rein­
corpora el sentido gremial cuyo mayor es­
plendor alcanzara durante el reinado de Fer­
nando y de Isabel, y hace así j)osiblc la ar­
moniosa relación del capital y del trabajo, 
como lo señalaba el gran Papa I-eón X lll , 
ya que ambos dejan de ser motivos de lucha 
cíasista, y se convierten en instrumenta*! 
de la producción. Porque el Fuero del Tra­
bajo tiende a crear una forma de producción 
igualmente apartada de la concentración ca­
pitalista, com o del gregarismo marxista que 
se define como un sistema antifamiliar y an­
tisocial.

N o  tengo aquí tiempo ni espacio, ni encaja 
tampoco en la brevedad que requiere el ac­
to üe Exa.tación del Trabajo, para hacer ia 
exégesis del h uero. Por esto me limito a de­
ciros, como suma y compendio que pudie­
ra ser de otras palabras, que el Fuero del 
Trabajo es la fuente de donde surgen las 
aguas claras y potables de nuestra legislación 
nacionalsindicalista* Y así vemos que apenas 
extinguido en el aire el chasquido del til- 
timo balazo, remontada la cumbre de la 
guerra, nuestro Caudillo desciende a los va­
lles de la paz, y va cimando entre otras, las 
siguientes hermosas realidades;

La ley del subsidio familiar.
La obra nacional del artesanado.
Las centrales nacionalsindicalistas que son 

el primer anuncio de los sindicatos econó­
micos, que habrán de encuadrar a las me­
jores artesanías de España.

Los sindicatos de hombres de mar, apoyo 
y tutela de los pescadores.

Los Reglamentos para la recolección agrí­
cola, la industria sideromctalúrgica, minería í\ 
e industria del yute.

La ley que señala salarios mínimos, ter­
minando de este m odo con los jornales de 
hambre.

La ley que protege el trabajo de la mujer, 
elevando los salarios y limitando la jornada.

í-a que exige de todos los trabajadores el 
rendimiento debido^

La que reorganiza el Instituto de Previ­
sión y cl Seguro de Accidentes del Traba­
jo, de forma que las indemnizaciones se em­
piezan a cobrar inmediatamente de produci­
do el accidente.

Reorganizando los servicios de colocacióft 
obrera.

La de educación y descanso que en tres 
meses de funcionamiento ha beneficiado 
más de millón y medio de trabajadores. E r  
te. organismo está vaciado en moldes neta­
mente españoles, sin parecido ni anteceden­
tes con algunas otras organizaciones del ex­
tranjero.

Se instituye la Bolsa de cura de aguas, que 
mediante una pequeña cuota de If) pesetas, 
los trabajadores más modestos pueden efec­
tuar la cura hidroterápica que necesiten.

Y, en fin, por no hacer interminable esta 
lista, citaré en último lugar la Obra Sindi"
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cal del Hogaip^quc con el Instituto Nacional 
de la Vivienda, aborda la resolución del gi' 
ganiesco problema de dotar al pueblo espa"

' aol de casas modernas, higiénicas y baratas, 
y la Ley sindical que crea el instrumento 
que llevará los principios de la Revolución 
nacionalsindicalista a la economU y a la pro
ducción.  ̂ ,

Y todo esto, camaradas, no es vacía reto" 
i dea nacionalista. Allí donde la estafa marxis 
ta, a cambio de unos votos, puso promesas 
a sabiendas que no habrían de cumplirse, 
Franco, que para subir arriba no necesitó 
sino que Dios lo eligiera, nos ofrece cristali 
sadas todas cslas hermosas realidades. Esta 
es, camaradas, la hermosa verdad de Fran"

; cq que celebramos en esta Fiesta de Exalta' 
ción del Trabajo. Esta es la hermosa reali­
dad de nuestra revolución nacionalsindica"

' lista. jNi un hogar sin lumbre, ni un espa­
ñol sin pan! Esta es, españoles que me es"I pucháis, la obra de la Falange, que tiene 
perebro, músculos nervio y corazón para su­
bir a España. jArriba, y muy arribal 

¡Viva Francol 
¡Arriba Españal

La concurrencia, puesta en pie, contesto 
con desbordante entusiasmo estos vivas, can"

■ tándose enseguida con gran fervor el Hitnno 
Cara al So!, con lo cual se dió fin a este 
hermoso acto que la Falange del Perú organi 
zó< para celebrar la Fiesta de Exaltación del 
Trabajo*

Transcurrió después un rato de amena ter­
tulia. retirándose los concurrentes muv cer" 

, ca d<* las’ nueve de la noche, sumamente com 
I placidos del grato y patriótico desarrollo de 
I la fie<:ra. así como del trato examsitamente 
i agradable v llano de S. E. el Marques de 
1 Aycinena, Embajador de España.

I EN E t  HOTEL MAURY
j Casi todos los asistentes a la actuación de 
: Falange, terminada ésta, se trasladaron al
• Hotel Maury donde había de servirse una 
; sencilla comida de camaradería. Allí es}^" 
: raban ya un numeroso grupo de españoles
■ a los que sus ocupaciones u otros compro"
• misos no les había permitido acudir a Fa‘
• lange.

Los comensales tomaron asiento en uno
■ de los amplios comedores del Hotel, que 
‘ había sido objeto de sobrio arreglo, acupan"
: do la Presidencia el Exemo. señor Embaja"
dor, quien tenía a su derecha a la señora 
Consuelo Copello de Santibáñez, esposa de 
nuestro camarada Jefe Regional, y a su iz 
quierda a la esposa del Secretario Regional 
señora Rosa Cavenecia de Armenteras.

Completaban la mesa presidencial la ^ño- 
rita María de Churruca, hija del Embajador 
de España; camarada Herminio Santibáñez, 
Jefe Regional de Falange; Marqués de Za" 
baieguí, Consejero de la Embajada; camara 
da Justo Bermejo, segundo Secretario: cama- 
rada, Avelina Armenteras, Secretario de Fa­
lange; camarada Gonzalo Fernandez, Agen­
te Consular en el Callao; señora Rosa de 
Puyó de Fernández; camarada Feliciano del 
Campo, Jefe local de Falange en Piura y 
Catacaos. y camarada Jaime San Miguel.

A  continuación tomaron asiento las siguien 
tes personas: señores Angel Martínez Moha­
rra y señora de Martínez Moharra: cama­
rada Jesús Valentín, Tesorero de Falange v 
señora de Valentín; camarada Eduardo Gui­
nea V señor.-» de Guinea; Rafael Rey y seño­
ra de Rey; Manuel Lora v señora de Lora;

Mosez y señora de Moseze; señorita Ma­
ría Leticia Querol, señorita Matilde M.ircos 
Calvan: camarada Amador Chomón Ruiz; 
José Chomón Ruiz; camarada Guillermo Ar" 
naiz de Paz; Antonio Plores E. Gallo; Jesús 
Mañoso Rodríguez: caramada Tose Ramón 
Estrada; camarada Federico H'lbock: Victo* 
riño Santos: camarada Tosé Cortés Sancho; 
Antoni''' Alzamora: Miguel Pons; T̂ eonaedo 
Marcos S-; cammda Carlos Marcos Oalván: 
<:‘ams'"'-Ta Fian Coromtnas; camarada T.nis 
Mo’irnri Srhnltz, camarada Toree de la P'"" 
ña; enmarada Niceto Onintana; camarada 
AV^ándro Garland: camarada Tnho R r>a1- 
maxi-’ camarada Tuan Pons; camarada Alfon­
so Onerol; Antonio Díaz Sotelo: Rodrigo 
F'Trtáp-'ez: T uis Guzm-^n: camarade D'<ma- 
en '̂T'’ rtínc7 ; camarada Sahisttano Ma«*iine7*. 
T>»an Aíaiiric?., camarada Rafael P’an#*s; rama" 
pada Foderiro Pacró: Dr. T.nis' A^rriío Loav" 
ra* ^a^arada Tnlto Carrillo V Alhomnz; ca­
marada T'iah Rodríguez Domínguez; cama-
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AI puerto del Callao, caracola marinera 
que abre sus magníficos muelles al mar de 
Magallanes, ha llegado un vapor tremolando 
al tope la bandera española. En los instantes 
luminosos en que sobre la tierra hispana 
soplan vientos promisores. España vuelve otra 
vez sobre sus p^os marineros y por los cla­
ros caminos de la mar flota al viento el pa­
bellón rojo y gualda, como queriendo dibu­
jar en el horizonte paisajes futuros que tie­
nen perfiles pasados.

Ha llegado al Callao el “María por
el sitio donde las carabelas de los virreyes, 
erpeletas de oro y maderas finas, se cruzaban 
con las naos de los piratas ingleses que me­
rodeaban al acecho de la codiciada presa. 
Tiempos de ayer y de hoy*

Ya va vencida la mañana y el sol da sus 
últimas empinadas para lanzar a plomo sus 
rayos a la tierra. Sopla brisa del nwoeste y 
aquel aire tónico y salino, con olor de al­
gas y de yodo, se adentra en los pulmones 
y  excita la imaginación. Junto a nosotros 
iuega un pequeñuelo, a quien trajeron sus 
padres —  unos trabajadores españoles —  a 
ver entrar el vapor. El rapacín —  quien sa­
be si vive en un cuarto estrecho y oscuro —  
parece gozoso al sentir -el alma llena de toda 
esta luz y suavtí dulzura que inunda la ba­
hía, cuyas aguas verdosas se cubren de besos 
de sol y estrellitas de luz. En esta mañana 
de sol, mañana clara y luminosa, el panorama 
del puerto parece rebasar con su masa gris 
todo el horizonte. Estamos esperando un 
barco español, nosotros, que para llegar 
aquí, de casa a casa, hubimos de cruzar 
puente extranjero. Por eso estamos tensos de 
emoción, la vista fíia hacia la entrada del 
puerto, y cualquier cosa, la más leve, nos 
hace temblar de pies a cabeza.

Por fin la inmensa mole de “María Pepa”, 
caballo piafante con sus 22.000 toneladas de 
desplazamiento hace su entrada lenta y ma­
jestuosa, con su cargamento de marinos es­
pañoles atezados por los aires de nuestras 
antiguas rutas misioneras e imperiales. Ya 
está la escala en tiera, y nos falta tiempo, 
como a potro en trancas, para saltar a bordo. 
Tal es nuestra impaciencia que el chapetón 
Fernández, mi acompañante, da un traspiés 
y de poco van al agua sus 95 kilos rollizos y 
'bien alimentados* Un marinero nos conduce 
a presencia del capitán, que nos espera brazo 
en alto cómo a vicios conocidos.

— ¡Arriba España! nos dice, y estas pala­
bras resbalando sobre las olas que mecen los 
reflejos de la bandera española, resonaron 
en nuestros oídos como un saludo que noso­
tros oímos con unciones de sacramento.

— ¡Arriba! ¡Viva Franco! Contestamos

rada Elias Ochoa; camarada Pedro de Bor* 
ja; camarada Francisco Rodríguez R.; Anto­
nio Giol; camarada Ricardo Sala; Guillermo 
Rendón.; José M. Jiménez; Carlos Tejero; 
Ezequiel Revilla G.; Manuel Gómez Moli­
na; Francisco Rodríguez Valcárcel; Dr. Axei 
Braune; camarada Mariano Garulla; camara­
da Agustín Castaño; camarada José Fernán­
dez y Fernández; camarada Marcelino Ló­
pez; camarada Juan Beneytoj camarada Sal­
vador Lacarcel; Adolfo Váásquez y otras mu­
chas más cuyos nombres sentimos no re­
cordar.

Excusaron su asistencia por motivos de sa­
lud los camaradas Bernardo Fernández y 
Fernlndez, Vicecónsul de España; Antonio 
Rodríguez B. v José de la Cruz y Crespo.

Terminada la comida se improvisó una 
animada tertulia que se prolongó hasta pa­
sadas las once de la noche, hora en que S. E. 
el Embajador de España y su bella hija, la 
señorita María de Churruca. se despidieron 
entre visibles muestras de afecto y simpatía, 
retirándose poco después los concurrentes, v 
dándose así fin a los distintos actos orga­
nizados para conmemorar la Fiesta Nacional 
Española y la Exaltación del Trabaja

P o r  P E R I
nosotros con voz en que la emoción puso 
acentos de firmeza.

Nuestra vista tropieza con la mirada noble 
y la sonrisa franca de un viejo lobo de mar, 
en cuyo rostro sereno se advierten las líneas 
inconfundibles de esa raza vasca pujante y 
viril. Nació en un pueblecito de Guipúzcoa, 
en pleno corazón del solar vasco, donde las 
encinas añosas son un símbolo de tesón v 
reciedumbre.

— ¿Qué tal, capitán? ¿Buen viaje? Pre­
guntamos por iniciar la conversación.

—Gracias a Dios, hemos traído mar bella 
y poco calor —  responde el viejo marino, 
que se presta al diálogo fácilmente.

Y  así sabemos que el buque es uno de 
los dos barcos adquiridos por la Compañía 
Naviera Ibarra, de Sevilla, para hacer la tra­
vesía regular de España al Plata. Está tri­
pulado enteramente por españoles, en su ma­
yor parte oriundos de las provincias vascon­
gadas, tan pródigas en gentes de mar. El 
otro vapor se dirigió a España vía Canal de 
Panamá, mientras que éste lo hará desde 
Buenos Aires, después de tomar allí un car­
gamento completo de trigo, maíz, quebracho, 
cueros y otros productos de la pampa ar­
gentina.

Actualmente —  nos dice el capitán —  el 
intercambio comercial de España con la Ar­
gentina es muy intenso, haciéndose por r' 
sistema de compensaciones* España ha com­
prado cerca de medio millón de toneladas 
de trigo, y lo paga con aceites, vinos, almen­
dras. y productos manufacturados por las 
industrias españolas que van acelerando el 
ritmo de su producción, gracias al orden per­

fecto, a la paz y tranquilidad que reina en 
nuestro país después de la victoria de Fran­
co sobre las fuerzas del maL

La conversación recae sobre política. El 
capitán es un ardoroso partidario y admira­
dor del Generalísimo Franco, a quien dice 
se debe la unidad de España. Yo soy vasco 
—  añade con cierto orgullo —  y quiero mu­
cho a mi tierra y a su lengua, y a sus cos­
tumbres, pero yo no puedo comprender cómo 
hay quien piense en separatismos que no 
tienen razón de existir, porque nosotros te­
nemos que querer a Vasconia, como el cas' 
tellano quiere a Castilla, como el aragonés 
a Aragón y todos a España. Yo he sido ami­
go de Sabino Arana y de los jefes del Baiz- 
kai Buru Batzar, o sea de los que alzaban 
la bandera del separatismo, y me acuerdo 
q,ue de chico andaban queriéndome conven­
cer, pero a mí no me entraron en la cabeza 
aquellas bobadas. Y  al decir esto, el capitán 
subrayaba sus últimas palabras con una son' 
risa de burlona incredulidad*

— Diga, capitán. ¿Porqué han bautizado 
este buque con el nombre de “María Pepa” ? 
Muchos hubiesen querido para ello algún 
nombre que simbolizara la gesta española.

—'Pues la cosa es fácil. Porque la señora 
del armador se llama María Pepa* Ya ve Ud. 
que el nombre no tiene nada de raro ni de 
chocante.

Seguidamente nuestro amable entrevista­
do nos invita a visitar el buque y en su com­
pañía recorremos los distintos departamentos 
de la nave. Por todas partes rebrilla la lim­
pieza. Salones espaciosos, camarotes comodf' 
simos, cubiertas amplias, y por todas partes

USE

E L ó C T R I C A
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Lima, 19 de Agosto de 1940

Por las 
Víctimas del 
Terremoto

« U N I  D A  D»

C A M A R A D A S

Se i«>$ ha remitido las siguientes cantida* 
des para las victimas del Terremoto de L i’  
ma:

Federico de la Calzada . . . , S -̂ 10.00
César Barrientos............................ >9 5.00
José G a rc ía .....................................  »  5.0S>

tis niísmas que han sido entregadas en los 
Bancos de la localidad para la cuenta abier' 
ta ProrVíctimas del Terremoto.

caras cordiales y gestos amigos. Es un buque 
de los llamados prácticos, cómodos pero sin 
lujos, que hasta ahora estaba destinado a rsa~ 
Uzar viajes turísticos alrededor del mundo.

La charla del capitán del “ María Pepa ’ 
es amenísima y va saltando de un tema a 
otro con una agilidad raramente oída en 
gentes de mar, en los que la inmensidad de 
ios horizontes marinos parece poner un pa" 
réntesis de recogimiento v meditación. Nos 
narra muchas anécdotas vividas en su larga 
carrera y así la conversación resbala a con’  
tamos los incidentes sufridos por el vapor 
“ Cabo San Antonio”  que estaba bajo su 
mando cuando los rojos quisieron apoderarse 
de él en el puerto de Buenos Aires.

— Aquello fué una papeluchería indecente. 
Primero, los rojos le pusieron un embargo al 
barco, y luego me llamaron al Consulado de 
España pidiéndome que se lo entregara. Yo 
me negué terminantemente. Este barco yo 
no lo entrego sino al que me lo ha dado. Se 
pusieron furiosos. Me amenazaron con no sé 
cuantas cosas. Pero yo, com o si tal cosa. Ya 
veréis, ya veréis —-  decía yo entre mí — có’  
mo váis a hincar el pico. Mientras tanto la 
cosa se iba poniendo un poco fea, porque el 
juicio que iniciaron contra el buque en nom" 
bre del Gobierno roio, no tenía cuando aca’  
bar, y lo peor era que se movían influencias,

■ y aquellos bandidos eran capaces de hacer" 
nos una traslada. Así que yo tomé mis pre" 
cauciones, porque lo que es, con el barco 
no se quedaban. Le quité unas cuantas pie" 
.zas, y..' ¡listo! Si se lo  quieren llevar, ya le 
podéis echar un remolque. Gracias a Dios 
no hizo falta nada. La razón prevaleció y los 
tribunales levantaron el embargo. Poco des­
pués el barco se hizo a la m^r, pero los ro" 
jos se vengaron. Una bomba de tiempo es" 
condida en las bodegas prendió fuego al bu" 
que, y las aguas del mar le sirvieron de su" 
riario.

La entrevista toca a su fin. El capitán se 
dispone a saltar a tierra para ir a la Emba"" 
jada de España, ya que su escala en el puer" 
to se reduce a unas cuantas horas. Vamos 
luntos al portalón, y por el camino nos cru" 
zamos con otros vístanles- El doctor Batlffo" 
ra, un medico peruano y español, y por lo 
tanto doblemente español y peruano, porque 
en su corazón caben los dos amores, a’ quien 
acompañaba su gentil esposa, una chimba de 
Urazurrutia. que vino al Perú tras la coyun­
da. Unas monjitas españolas a quienes su 
impaciencia por "pisar tierra de España”  co­
mo metafóricamente nos lo dijeron, hizo 
abandonar los rezos del mediodía, y algunos 
visitantes más atraídos por la curiosidad de 
subir a un buque español después de más 
d<? diez anos que pasara por el Callao el úl" 
tuno barco de bandera española.

Después en el muelle, al pie del automó* 
vil que nos habrá de conducir a la Embaja­
da, volvemos por última vez la vista hacia 
el ‘ María Pepa”  y contemplamos con emo* 
ción cómo tremolan el oro y la sangre de 
nuestra bandera, que se dispone a recorrer 
el camino glorioso de la marina hispana, pa’

rehacer en todos los mares el Imperio de 
nuestros navios victoriosos.

La rehabilitación de la palabra 
“ camarada”  nos muestra cómo 
en la semántica verbal se pierde 
y se gana el abolengo. Vocablos 
cada vez con menos quilates re* 
cuperan repentinamente su va* 
lor, así como las resurrecciones 
guerreras y políticas de los pue­
blos; que se logran también a me­
nudo con voces restauradas, con 
palabras antiguas, a las que vuel­
ven la soberanía y 'él espíritu.

Los primeros sindicalistas na­
cionales encontraron la palabra 
camarada en el arroyo, donde 
había descendido tras de una 
irreparable decadencia, como a 
tantos símbolos y emblemas en- 
declive, como a la misma masa 
de la Patria española. Era una 
palabra proletaria, desgarrada y 
subversiva, era casijun insulto y 
una amenaza para la burguesía 
pacífica y panzuda. El marxis­
mo la había utilizado Tntemacio- 
nalmente, como la Revolución 
Francesa usó y abusó de una voz 
sacra en Roma, de la palabra 
“ ciudadano” .

Los sindicalistas intuían la 
progenía del camarada sin saber 
su ascendente semático. Sobre to­
do era para ellos un arma ele 
combate que arrebataban al ene­
migo, de igual modo que la ban­
dera roja y negra y que la pre^ 
sencia militante en la vía públi­
ca. Eras pues, camaradas frente 
al adversario y a despecho de los 
pusilánimes y los mediocres que 
olvidaban la historia radical del 
vocablo,

Pero el vocablo tenía su raíz, 
su auténtica raíz, que ha resulta­
do militar de buena cepa. Como 
que el camarada es el compañero 
de alojamiento, camarada o ran­
cho de nuestra Marina y en el 
Ejército del siglo X V I . Como 
que las ordenanzas castrenses de 
1632 afirman “ que son los cama- 
radas quienes han conservado la 
Ración española” . Como que el 
clásico Londoño recomendaba ta­
les amistades que habían origi­
nado heroicidades y hazañas me­
ritorias dentro del compañeris­
mo. Este juramento de amistad 
y toda la vida entre los militares, 
se empapaba de esencia religio­
sa, porque comparecían cuales 
Alonso Enríquez y Pedro Ortiz 
de Zúñiga, en la iglesia sevillana 
de San Miguel y  juraban por 
Dios, ser hermanos y  camaradas

en amor muy firme y buenos a- 
migos desde “ el dicho día hasta 
el postrero de nuestras vidas del 
uno y del otro, ayudamos y de­
fendernos-en dicho y-en hecho, en 
ausencia y en presencia, con 
nuestras personas y haciendas, 
contra todos los que a él y a mí 
quisieran  ̂ ofender, aunque ten­
gan deudo u otra deuda alguna, 
ni sea hermano natural ni amigo. 
Lo prometemos como camaradas 
V caballeros fijosdalgos, una y 
dos V tres veces y tantas cuantas 
veces el derecho y la ley de caba­
llería permitan.

Tales camaradas eran casi ca­
balleros andantes, puesto aue el 
ejército de nuestras guerras im­
periales había heredado el alma 
medioeval y la mantuvo mientras 
vencía en todas las batallas. Los 
reveses comienzan ê  ̂ razón di­
recta de la desaparición de la ca­
maradería. nue iba a convertirse 
en una institnrión moribntidq en 
las vísneras del Rocrov. Así lo 
reconoce Don Felipe TV cnanto 
en sus Ordenanzas de 1632: '*De 
haberse relajado en mis Eiérci- 
tos la buena y  loable costumbre 
que solía haber de aue los solda­
dos viviesen en camaradas, se 

han seguido inconvenientes de 
gran consideración y  que necesi­
tan de remedio” .

La palabra rodaba hacia la 
plebe, gastándose v encanallán­
dose, como palidecían nuestros 
lauros y  se arriaban nu^tras 
banderas. En el siglo X V I I I  só­
lo hay los camaradas de peine o 
sea aquella bigarda soldadesca 
que dos en dos se alisaban y tren­
zaban la coleta. Ya se ha evapo­
rado la cohesión y  el honpr cas­
trense. Y a  no hay camaradas du­
rante más dé un siglo hasta que 
reaparecen en las catacumbas de 
la revolución social, en las calles 
de las grandes Metrópolis cosmo­
politas. Parece ser una palabra 
nueva, mesiánica e incitante pa­
ra las multitudes que cantan 
himnos delirantes y disparata­
dos. Se convierte, pues, en la 
consigna de una clase y^sirve a 
la estrategia combativa del pro­
letariado.

Allí la salvan Mussolini y  H ¡-  
tler y  los fundadores de la Fa­
lange Española de las J. O. N. S. 
de su condenación rebelde, li­
brándola de su rencor y de su 
odio. La palabra asciende sobre

DIPLOMATICAS m

— Por vía aérea ha llegado, procedente c”  
Santiago de Chile, nuestro camarada Carh| 
Cañal, agregado comercial a la Embajada 
España.

VIAJEROS
J j

— Se encuentra entre nosotros, acompam*] 
do de su distinguida esposa, nuestro entrañí '̂J 
ble camarada Feliciano del Campo. Jefe 
cal de la Falange de Piura y Catacaos. i,'l

— Ha venido de Trujillo nuestro estimad^í 
camarada Francisco Rodríguez R . u

— Del Norte ha venido nuestro estimad;] 
camarada ’Dimas Rivas.

BODAS DE ORO

— El 26  del mes pasado cumplieron 
años de matrimonio nuestro estimado conrfl 
patriota don Víctor Montori v su distinguidr I 
esposa la señora doña Tulia Schuitz de Moi^J 
tori, padres de nuestro estimado camaraq,' 
Luis Montori Schuitz,

Con tal motivo los esposos Montori’ Ŝ J 
chultz fueron muy felicitados por sus m^j 
morosas relaciones sociales. A  las mnch^ i 
nruebas de simpatía que les fueron ofrecí] 
das. unimos nuestro parabién y cordial enhJj 
ra buena.

CUMPLEAÑOS

Cumplieron anos los díasfi. 12 v 19. espe! ]̂ 
tívamente. nuestro camarada Felipe GarcíM 
el R. P. Lucas Zarandona. O. P., v nuestr^l 
camarada Tusto García Olalla, residentes tí^l 
dos en Sullana. ‘ |

— También cumplió años el día 18’ m íe.I 
tro camarada Aleiandro Garland Roel, sipV 
patizantc de esta Falange.

MISAS
•i

Estuvieron muv concurridas las que 
celebraron en la Iglesia de la Inmaculad’ 
^  sufragio de la señora Antonia Mas c' 
Ca.ssadó madre oue fué de nuestro bué 
amigo don Manuel Cassadó- i"

SENSIBLE '

— El 15 del mes pasado falleció en esíi 
capital el virtuoso sacerdote español R. 1 
José Cano Marín, miembro de la Compañi 
de Jesús y ampliamente conocido en nue* 
ira ciudad, donde residía hace más de 4 
anos. ii

Su se^ lio  constituyó una verdadera ma 
nifestacion de duelo, viéndose concurrido pc '' 
numerosos miembros de la colectividad c - ‘ 
pañola. :«

Damos nuestro mas sentido pésame a k’ ‘ 
familiares del « t in to , y a sus hermanos d> 
comunidad religiosa. l'

DECIA JOSE ANTONIO:
LA PATRIA ES UNA UNIDAD TOTAL, EN QUE SE 

INTEGRAN TODOS LOS INDIVIDUOS Y TODAS LAS 
CLASES, LA PATRIA NO PUEDE ESTAR EN MANOS 
DE LA CLASE MAS FUERTE NI DEL PARTIDO MEJOR 
ORGANIZADO. LA PATRIA ES UNA SINTESIS TRAS­
CENDENTE, UNA SINTESIS INDIVISIBLE CON FINES 
PROPIOS QUE CUMPLIR.

(Del dIscurM del 29 de Octubre de 1934).

el mundo de la post-guerra y  d ' 
la República marxista para uní' 
a los hombres junto a sus P a ‘ 
trias, que son como regazos ma; 
tórnales, donde en el peligro ye;-' 
el triunfo se vive en alegre y  re|: 
suelta camaradería. Por el des 
tino providencial de nuestr; 
tiempo, nuestra existencia se h ■ 
tornado nuevamente en militai 
siendo esta mudanza contempo' 
ránea con el lustre moderno d! 
la palabra camarada. La palabr ’ 
ha vuelto a su órbita y  a su ran < 
go tradicionales. No olviden su' 
recios impugnadores y los hosti 
Ies a su empleo, que según consj 
ta en las Ordenazas de 1632, soi. 
los camardas quienes habían conj 
servado la Nación española. '

Ayuntamiento de Madrid



« U N I D A  D» Lima, 1? da Agosto da 1940

Entrelelones Guerra
Por José Cordero TORRES

Dos soip los grupos de argu- 
Uentaciones y realidades, que 
>lantean como cuestión insosla" 
able la de la nueva distrbución 
olonial del Mundo. Uno de tipo 
naterial: la colocación del exce- 
ente de población de los Esta" 
los prolíficos y desposeídos,, y 
a más equitativa participación 
le todos los pueblos en la distri- 
'ución de las materias primas. 
)tro, de tipo muy complejo: sen- 
imeirtal, histórico, jurídico y es- 
ratégico. Quizá la más acucian- 
e necesidad, es la de asegurar 
obre condiciones más justas el 
:oce de las materias primas,, sin 
as limitaciones y eventualidades 
ue supone la mediatización de 
3s Estados poseedores, que 
uando menos se hacen pagar a 
Ito precio su concesión, cuyas 
lodalidades dependen de cual- 
ui cambio de orientación, con* 
iesgo para las industrias del 
omprador.

Jamás ha existido una distri- 
ución del Mundo tan completa 

tan absurda. El Imperio bri- 
ínico, por sí sólo, con su 27 por
00 de superficie terrestre, aca* 
ara el 99 por 100 del yute, el 86 
or 100 del níquel, el 71 por 100 
el amianto y oro, el 60 por 100 
el platino, el 58 por 100 del 
ancho, el 50 por 100 de la lana, 
tcétera, de la producción mun" 
ial. Si a estas cifras se añade la 
e sus Estados “ clientes”  (H o“ 
ir,jda y Portugal), y la de sus 
asallos (Egipto, Irak, etcétera), 
3 llega a un semiraonopolio de 
iertos minerales, fibras y com* 
ustible.
Los EE. U U „ poseen en su 6.8 

or 100 de superficie terrestre, 
;;[ 72 por 100 de azufre, el 60 por 
; 30 de petróleo, el 49 por 100 de 
Igodón, etcétera. A  estas cifras 
í unen las de ciertos países (Ve*

■ ezuela, México), que giran eco- 
ómicamente dentro de la órbi"
1 yanqui. Francia, con su 9 por 

! )0 de tierra munrial, alcanza a 
' n 43 por 100 de fosfato, un 42 
¡ or 100 de bauxita y un 28 por 
i DO de hierro. En fin, la U . R.
; . S. (16 por 10 del globo, sin
mtar a Mongolia), posee el 61 
or 100 del manganeso, el 24 por 

' )0 del platino y el 12 por 100 del 
, stróleo entre otras materias. 

Quedan fuera de este sircui- 
) de privilegiados (países como 
lemania, Italia y Japón, con 
^dustrias muy desarrolladas, 
an densidad depoblación y es* 
sos dominios exteriores. Su 
Ita de materias primas es es- 
ícialmente grave en combusti" 
es, metales preciosos, fibras y 
:eites industriales. Y  por últi- 
0, una serie de Estados secun- 
irios y menores a los que resul- 

casi forzoso adscribirse a la

esfera de alguna gran potencia 
productora, hasta para las más 
elementales necesidades vitales.

La distribución de las prime" 
ras materias, como la de los te­
rritorios en los que se encuen" 
tran, no obedece a motivos de va­
lidez actual. Se ha efectuado en 
los siglos de reparto del Mundo 
( X V I  a X I X ) ,  al compás, más 
que de descubrimientos y pro* 
gresos económicos, de conquistas 
y anexiones. Ha habido países 
que han quedado fuera de ella, 
por llegar demasiado pronto, 
como España, o por llegar dema- 
siado tarde, como Alemania, Ja"

pón o Italia. A  la injusticia “ es­
pontánea”  se han añadido agra" 
vantes, como la guerra hispano- 
yanqui de 1898, y el Tratado de 
Versalles de 1919. Los países a" 
caparadores han recibido, como 
precio a su rapacidad, primas 
suplementarias; lo que no ha si­
do óbice, para que adoptaran fie­
ras actitudes desde las sancionaos 
económicas hasta la actual con­
tienda, sí alguno de los Estados 
perjudicados intentaba imitar" 
los, y alcanzar algún territorio, 
aunque estuviera situado fuera 
de sus esferas respectivas.

En esta situación no podrá ha­

ber paz estable ni beneficiosa, 
incluso para los mismos apaca- 
dores, sino se aborda en ella con 
valentía, la cuestión del acceso y 
goce de las materias primas. Pe­
ro no son habilidades, como las 
propuestas por por la burocracia 
de Liga ginebrina. Sino con va­
lentía, o sea atacando la cuestión 
de fondo: la redistribución colo­
nial.

Y  en ese momento, España no 
podrá ser nuevamente posterga­
da ni olvidada. Sus pretensiones 
no serán exageradas ni capri­
chosas, pero tampocoe limina- 
bles. Las marcan el esfuerzo de 
sus hijos y los vínculos que Dios 
y la naturaleza han señalado en­
tre la vicia Iberia y la Berbería 
occidental, y la existencia de un 
resot de patrimonio colonial en 
la Guinea.

DOCTRINA NA C I ON A L S I N D I C A L I S T A
MISION DEL SINDICATO

Luegp de estudiar someramente la génesis 
de la idea nacionalsindicalista hemos de pre~ 
guntarnos cuál es, en el terreno economice, 
la misión del sindicato y qué relaciones ha 
de tener con el nuevo Estado. Este proble" 
ma plantea una grave cuestión previa, cuál 
es: ¿La economía ha de estar sometida a la 
política? ¿Ha ¿e  haber relaciones de subor" 
dinación entre la primera y segunda? ¿Ga" 
ben dentro del Estado dos soberanías nació" 
nales bien libres, bien dependientes la una 
de la otra? Sobre el dilema que plantean es" 
tas interrogantes debe meditar con reposo la 
nueva generación hispánica, porque nada hay 
más delicado y, por ende, más grave que, 
primero; la reforma del Estado, y segundo; 
la disciplina colectiva de las funciones direc­
toras de la producción. La revolución no

do se quiere —  decía Mussolini, con esa ge" 
mal clarividencia que le es peculiar— . La,re­
volución no es una palabra mágica, con po" 
deres excepcionales, que hemos de invocar 
a todas horas para que ella derrame sobre 
nosotros el maná de las soluciones a todos 
los hondos problemas cotidianos. La revolu" 
ción —  camaradas del extremismo torpe y 
del desilusionismo ingenuo, infantil y blando 

no es una cosa de horas, ni de días, ni si" 
quiera de meses: es un lento y duro caminar 
por las veredas fatigosas del servicio hacia 
las cimas de la transformación social— ^políti" 
ca y económica —  de un pueblo enfervori" 
xado, crecido por el sacrificio de la lucha, y 
que, por lo tanto, no ha perdido los ideales 
tensos de la primera hora precursora, henchí ■ 
da de anhelos, de renuncias y de presagios.

ROMERO & Cía.
S U C E S O R E S  D E

C. ROMERO &
•

Cía.

I M P O R T A D O R E S  Y  E X P O R T A D O R E S

C A T A C A O S  - P I U R A

S U L T A N A - P A I T A

tima centuria, como el Estado liberal dis* 
ciplinaba la soberanía política por medio de 
una Constitución nacional, pero dejaba ha" 
cer a las fuerzas económicas, las que hubie­
ron de abandonar las libertades concedidas 
para disciplinarse —  carteles y sindicatos — 
de modo arbitrario antinacional e inorgánico. 
Hemos presenciado como la tendencia me" 
cánica del siglo, con su sentido milagrero 
de la técnica, llevaba a los pueblos, por las 
las vías materiales de la Historia, Po­
lítica y economía se hallaban en com plc 
ta oposición, en guerra permanente, y no se 
sabía bien si dentro del mismo individuo 
triunfaría el “ homo póliticus”  o  el “ homo 
económicus” ; pero Duguit dice bien cuando 
afirma que. si existe esa oposición, no pue­
de ser más que anormal y transitoria. Disci­
plina de la política y disciplina de la econo* 
mía bajo la coyunda de la Voluntad colecti­
va al servicio de lá comunidad nacional. Pa­
ra nosotros no existe, no puede existir esc 
antagonismo entre las fuerzas políticas y las 
económicas, porque hemos suprimido el jue­
go libre y terrible de los partidos, que ha­
cían granjeria de la Patria y porque exigi­
mos del interés individual, de “ ese motor 
esencial de toda actividad humana” , que ar­
monice sus relaciones con el trabajo, tenien­
do en cuenta los derechos de éste como pro­
ductor y consumidor, y sometiendo el proce­
so económico a la ley orgánica de la produc­
ción, ley que, a su vez, se halla subordinada 
al totalitario interés nacional- Habríamos de 
contestar, pues, a la primera interrogante 
diciendo que “ tanto monta, monta tanto” , 
ya que, nosotros deseamos crear una sínte* 
SIS. debido a que, citando de nuevo Musso-
hni. el hombre económico no existe __ni
tampoco el político—ij existe el hombre inte" 
jjral, que es político, que es económico, que 
es religioso, que es santo, que es guerrero”

^  interesante es incluir, instaurar dentro 
del Estado, como instrumentos a su servicio, 
esas fuerzas económicas que, libremente or 
ganizadas, se venían debatiendo en una lu­
cha sin cuartel. Transformar esas Asociacio­
nes clásicas en órganos totalitarios de la eco­
nomía, conscientes del papel que represen­
tan en e! proceso orgánico de la producción 
Esto nuevos Institutos, estas Corporaciones 
o  Sindicatos nacionales han de realizar m i­
siones conciliadoras, educativas y consultivas 
sirviendo de órganos asesores del Estado en 
o que respecta al desarrollo de la riqueza 

nacional, esto es, a lo que Valois llama “or- 
p n izaaón  de la prosperidad por medio de 
Ja ciencia y de la técnica y conforme a la 
justicia sindicalmente realizada” .

Esta ultima frase de Valois nos trae de la 
mano el gran debate de los sindicalistas 
modernos. ¿Cómo realizar sindicalmente la 
iu;ticia.^ ¿A  quién corresponde la dirección 
de las funciones económicas? ¿quién debe 
asegurar el funcionamiento ininterrumpido 
y productivo de los servicios” .

He aquí problemas graves, transcendenta­
les que, con imperativo de sabia y justa re* 
solución, nos plantea en su aurora ingrávi­
da la nueva era.

Ayuntamiento de Madrid
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Campamenlo de Verano
La Diputación Provincial de Madrid ha 

acordado destinar 50.000 Pesetas oara los 
campamentos de verano de las Organiza­
ciones Juveniles de la Falange. Abre con 
este rasgo nuestra Diputación el camino del 
ejemplo. Se acerca el verano v los chicos 
de la Falange que son de una sola clase 
porque en ella son falangistas y españoles 
antes que pobres o ricos», van a empezar 
pronto a cruzar los campos de España,

Sobre el paisaje dolorido y anhelante de 
la Patria van a alzarse las tiendas blancas 
de les flechas. Toda una generación aler­
ta tomará posesión; edn sus himnos y ban­
deras desplegadas, del campo de España. 
Por la sencilla razón de que ellos son los he­
rederos directos de los soldados qué conquis­
taron las tierras todas de la Patria; porque 
precisamente para esto murieron millares 
de hombres: para que los chicos de l.oy a- 
prendan la Historia de España, de una vez 
para siempre, sobre la geografía que ellos 
regaron con su sangre.

Es la segunda vez dúe Madrid ayuda a 
esta empresa de la Falange. La otra. Ja 
primera, en el verano del mismo año de la 
liberocJón, pareció por un momento como 
si la anatía de una ciudad intoxicada por 
tres años dft relajación marxlsta hubiese a- 
oortado el deseo de aportar el e«fuerzo co- 
m»Sn a la obra del nuevo Estado. Y  por 
que aouellos arafiazos que con su proceder 
nos ebTiero^ entonces ciertas pequeñas 
¿entes —arañazos que duelen más que las 
heridas que produce el enemigo atacando 
de frente, con las armas bien asomadas al 
sol— queremos hoy recordar brevemente 
Que cuando ee está construyendo un Estado 
sobre las ruinas caóticas de cien estadillos 
putrefactos; cuando se está alzando en vilo 
a un pueblo pobre el osario inmenso de me­
dia generación truncada en el campo de 
batalla: cuando palmariamente se está 
creando un modo de ser, de sentir y de pen­
sar nacional, nadie tiene dereAo a cru­
zarse de brazos.

En esta tarea de reoonstruecdón total del 
destino de un pueblo lleva una Parte bien 
Importante —tal vez más Importante que 
otras muchas—  la Organización Juvenil'"de 
®" E. T . y de las J. O. N. S. Porque al 
operar sobre'el futuro pueblo de España, y 
más concretamente, sobre el hombre pre­
ciso que recogerá en sus manos el viejo ti­
món de la Patria recompuesto y endere­
zado por nosotros, la Falange opera 'sobre 
el oculto nervio, «obre la raíz oculta del 
Porvenir.

Con la Organización Juvenil está hacien­

do la Falange, paxa los anchos fines del 
Qnperio, úna juventud hermanada, sin 
clases, común a sus destinos, con ua solo 
tdioma, y un afán sólo, hecha y rehecha 
en el servicio y en el sacrificio diarios.

Para realizar esta empresa la Falange 
vuelve a llamar a la puerta fie los españo­
les. Con ello. Ies incorpora a la tarea Na- 
cionalsindicalistá. A los catorce meses de 
haberles llegado la Victoria Insta su casa 
en forma de tr^ibajo y de justicia; al año 
de haber temblado como ablslnlos ham­
brientos junto a los coches de Auxilio Social, 
no se puede volver a escribir: ‘ ‘ Una pese­
ta. Por luna sola vea“ . Porque en- 
tbnces Serfa también pbr una sola ve^ 
*POr esta sola vez* que la Falange les pida 
su colaboración. Con lo cual perderían de­
finitivamente su alma, si no la tuvieran ya 
nerdida y, lo  que pudiera dolCTlee más, su 
dinero, fabricado por los demás y a la  puer­
ta del zoco, en el negocio oscuro y antiguo, 
que crece bajo xm ®ol espeso festoneado d® 
moscas

Una cueva prehistórica, denominada “Cue­
va de la Victoria*, ha sido descubierta por 
el comisario provincial de excavaciones Ar­
queológicas. don Simeén Giménez Reyna.

Es uno de los yacimientos prehistóricos 
de España especialmente rico en cerámicas 
con decíwaciones incisas y objetos de ador­
no, como brazaletes de alabastro. En las 
'filtimas calas hechap en esta cueva se han. 
descubierto objetos de hueso decorado, de 
ima antigüedad de doce mil años, pertene­
cientes al período magdeleniensc ..

1Í3 estudie de esta cueva resolverá pro­
blemas sobre las relaciones de España con. 
Africa y EurojSa, en el orden arqueológico, y 
de !as Islas Canarlae con la Península y  el 
Africa e!»pañoIa.

La Coml.'aría general do Excavaciones 
Arqueológicas se propone excavar la **Cue-. 
va de la Victoria** con la mayor rapidez 
posible. (Cifra).
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CONSERVAS

PRODUCTOS GOROriTIZODOS
•  PICKLES
•  MOSTAZA
•  MERMELADAS
•  SALSA INGLESA
•  FRUTAS AL JUCO
•  PRODUCTOS DE 

SALCHICHERIA
I N D U S T R I A  N A C I O N A L

rPZÍ A v . MANCO  CAPAC 6 1 6 - 6 2 2 -6 2 6
receFOMO 3 3 0 9 6MPAOTADO AOr

“ R E S U L T A  IN T O L E R A B L E  QUE CU AN D O  LA  F A ­
LA N G E , COMO IN S T R U M E N T O  P O L IT IC O  DE E S ­
PAÑA, H A  CU R AD O  TODO E L IN M E N SO  D E SG A -, 
RRON QUE A L C U ER PO  S A N G R A N T E  DE LA  P A ­
T R IA  SE IN F L IG IE R A , H A Y A  T O D A V IA  Q U IE N E S  
LA  A T A Q U E N , H A C IE N D O L A  U N A  G U E R R A  SO L A ­

P A D A  Y  C A N A L L A ” .

'J im io , cojU o  adtuoJUdod e#» e l 
(vOnô OMa ¿nteUtadúnaí de 

¿a fi>eíUUa> eu^epeo
Sus pretensiones en los Balcanes están 

revestidas ajparentemente de un legítimo 
derecho ya que parte de estas pretensiones 
descansaban sobre la injusticia cometida en 
el Tratado de Versalles, N o sabemos hasta 
dónde pueden llegar las ambiciones de la
U.R-S.S., ni si éstas van a concretarse a 
recobrar los territorios de los cuales £üé des* 
poseída, pero mucho nos tememos q‘ ace­
chando la tragedia europea esté agazapada la 
bestia roja. A  este respecto hay muchos 
ingenuos que creen que su aproximación 
a Alemania significa un cambio o atenua­
ción en la ideología bolchevique,, y hasta 
hay quienes creen que representa un viraje 
completo dentro de la órbita de anarquía y 
destrucción que trajeron al mundo el pen­
samiento monstruoso de Lenin. Los hay 
quienes contagiados por esta cándida eufo­
ria empiezan a ver el problema mso de una 
forma esquinada y entre panegíricos rotor 
cido3 al amo de Las Rusias, llegan a presen­
tárnoslo com o el héroe preferido de la poe­
sía épico popular que respira el arñor, la 
devodón y la gratitud sin límites del pue­
blo soviético, hacia quien le ha proporcio­
nado la vida dicho.sa aue hoy goza —  se­
gún dicen — . Y  así llegan a negar el es* 
piritu de destrucción que se oculta tras 
cl aparente viraje de la política rusa,

A  estos ingenuos tendríamos que pregun­
tarles — ¿quién es el que entre los genios 
de destrucción podrá disputar a Lenin la 
supremacía? Ninguna vesania comparable 
a la suya alando destruía principios y ope­
raba su revolución en la Europa ensangren­
tada e inerme del '18. Ninguna inteligencia 
más tortuosa que la de aquel tarado men­
tal estructurando una doctrina, de aparien­
cia redentora, sobre una magna de ideas 
negativas. Ninguna habilidad tan rara co­
mo la oue logró congregar al pueblo más 
vasto, diverso y di«ociado del continente 
en un antinatural régimen de vida colec­
tiva. Y  ¿qué decir de la falacia con que, 
en medio del fracaso vital de su sistema 
Y del terror que acompañaba a su imposi­
ción. lograba captar en todo el orben masas 
de adeptos e incluso minorías de intclec- 
tuales?

Contra lo que algunos afirman, conti' 
núan integralmente vigentes lasi ideas y  
consignas de Lenin. Los colaboradores y su­
cesores que quedan con vida (banda de 
analfabetos, delincuentes o aventureros) se 
encargan de mantenerlas tanto en el Parti­
do que dirige lo.'? destinos de la URSS co­
mo en el ideario y Estatutos de la Interna­
cional comunis-a. Stalin no ha restringido 
ni modificado el programa de su predece­
sor, ni desviado sus designios de carácter

universal- Los continuos fracasos del r é g f  
men en Rusia, le hacen revisar métodos; la- 
derrotas sufridas por el comunismo en ali 
gunos países lo obligan a cambiar la tá<̂ | 
tica de penetración. Pero, repetimos, la su f 
tancia del leninismo continúa nutriendo i( 
comunismo stalíniano. |i

N o  pasa un día sin que la propaganc^; 
del Gobierno soviético o de sus organizó? 
dores, no afirme los pensamientos de Lenirt
Y  su organismo el Komitern, no deja d ,
lanzar a sus secciones en el mundo los ad<̂  
cuados comunicados a cada hora. Veamc* 
com o ejemplo algunos de los sorprendldij^ 
en la prensa oficial soviética precisament-'j 
el día en que Moscú exaltaba la memori 
del fundador de la URSS. jj

“El Besbojnik”, órgano oficial de los slî ' 
Dios y que interpreta el pensamiento y la  ̂
directivas del Gobierno en la lucha ant 
«religiosa, decía en su último número: “Vi^ 
sitanao la exposición agrícola centenares d, 
fhiles de camaradas han podido convencei 
se una vez más de aue no son las oraaC| 
nes ni la “ayuda de Dios’* las que propor I 
Clonan buenas cosechas .... La fertilidad d ; 
los camDos no depende de las superstick j;| 
nes ridiculas logradas por los antepasados.*Ji't
Y  en otro lugar: “ Debemos vivir conforraj-!- 
a las tradiciones gloriosas de la gran RJ'i 
volución de Octubre .... que, con cl capitajíi,
li.smo y la gran propiedad, destruyó tan! . 
bién la Iglesia....’ ’ Detrás de esas palabra’ 
¿no se vé la mueca siniestra de Lenin ei 
aquellos sus raptos de posesión demoniaca 
la burla y el odio de Yaroslavsky en eso 
párrafos blasfemos corresponden al pensa 
miento cardinal de su maestro: Nosotros n  
creemos en Dios. Y  rechazamos toda es 
moral que *se dice “ de inspiración divina  ̂¡ | 
y que no es otra cosa que un amasijo dji 
mentiras y engaños con el que propietario!
y capitalistas tratan de llenar el cerebro d!; 
los explotados’*- (Discurso en el VIII Conl¡ 
greso de Konsomos). Con esa idea que L í.' 
nin lanzaba a las juventudes, se fundaba e 
ateísmo militante de la Rusia actual. E s .

^ t
ateísmo antirreligioso en cl que ha de bai 
sarse el sostenimiento del régimen. ,

Otro lugarteniente de Stalin, VwochiloV ' ' 
decía por su parte en el órgano del ejérci.i 
to rojo ( “ Krasnaia Evesda” ) :  Debéis «  : 
cordar camaradas, este pensamiento emitídi''| 
por Lenin en los tiempos de la últim ' 
guerra mundial: “ la revolución prdetari: 
se desarrolla en las entrañas de la guerra’’ 

Este pensamiento sigue vigente en la ac ' 
tual guerra imperialista....’ ’ Es decir, qu«' 
vemos hoy la idea directriz de la más efi ' 
caz de las tácticas preconizadas por Lenin ; 
la de “ transformar las guerras imperialista ? 
en guerras civilesi contra la burguesía” .

A S P IR A M O S  A  QUE LA  F A L A N G E  CO N TEN G A EN  
H E R M A N D A D  A  LOS H O M B R E S DE ESPAÑ A. P E R O  
A LOS DE E SPAÑ A, Y  EN  E LLO S, NO P U E D E N  CA­
B E R  “ M A SO N E S B L A N C O S”  OUE O B S T A C U L IZ A N  

CAD A M OM ENTO N U E S T R A  LABO R .
CON E LLO S D IC E  LA F A L A N G E : ¡G U E R R A ! Y  TO­
DOS CONOCEM OS LO Q U E L A  G U E R R A  S IG N IF IC A .

Propaganda del Estado.
• M
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« « U N I D A D ”

IH O n  lEL
OBRE EL REGIMEN DE VIVIENDAS D £ 

PISOS O PARTES DETERMINADAS '

Lima, de Agosto de 1940
Lím̂

Gou lecha 2tí ue octubre ¿e ha pzomui^aao 
Da *ifc'y soore construcCióQ, gi’avamea y ré 
imeu áe vivieaaa de pisos o  pai tes Uetermt 
adas ae una ediíicación. Se tiende con eila . 
abrir cauces jurídicos ¿micientes para que 

or ellos discurra ¡a libertad contractual «d 
raen a la adquisición y gravamen de piso*  
departamentos inaependientes planteadas 

' >D la guerra en le que afecta a loi) daños 
' ilriüos por la edificación urbana y lo» m*- 

IOS adecuados para Bu reparación.
Cor. la citada ley se modifica el artículo 
>6 del Código Civil, pues aun cuando e»^' 
lerpo legal español y la magnífica Ley Hi- 
Dtecaria vigente no ofrecen obstáculos míu- 
erables para el problema, convenía la sepa- 
iCión y determinación detallada del caso 
eneral de la coi>ropiedad o  comunidad rie 
tenes sobre un edificio, de la llamada 
ropiedad horizontal“ , unida al condominio 
idivisiblc sobre los elementos comunes ne- 
esarlos al debido aprovechamiento üe cada 
ua de sus partes.

. En SOI virtud se ^tablee© en la nueva.

. iCy el derecho singular y exclusivo de pro- 
iedad de cada uno de los diferentes dueños 
d los pisos de un edificio o partes de piso

■ idependientep, y al mismo tiempo se reoo- 
‘ oce un derecho conjunto de propiedad a*»
. re los otros elementos necesarios del e4l-

ício por el adecuado uso y disfruto del mls- 
lo. Las partea en copropiedad no son di- 
Isibles y se presumen igualea. Los gastos 
e reparación y conservación de estas cosas 
omunes ^  pagarán a prorrata, y este de- 
5Cl*o de copropiedad sólo será enajenablo 

embargable por terceros conjuntamme 
í tm la parte principal.

Se establece asimipmo la  prefereucia del 
omipradOT en el caso de venta de un l>i»o 

parte de él: los demás propietarios del 
dlílclo a los cuales habrá de coraunlcáree-.
} ei ofrecimiento de venta; en caso de 
maldad de precios ofrecidos, la venta se

■ íectuará al del piso o  Parte de él horizon- 
almente Inmediato al objeto de la venta, 
m Identidad de condiciones será potestativo

j pfiiiyjr la venta con cualquiera de los oíe- 
'lentes.

Ningún propietario podrá variar esenclal-

men;te el destino o la estructura de su piso 
sin previo acuerdo de la mayoría de loe in­
teresados.

Se modifica también con la Ley alguna*» 
normas de la L«y Hipotecaria i>ara la coa* 
cordancia dé' esta variación sustantiva.

FUNCIONES DE L A  SECCION FEMENI­
N A  DE P . E. T .

El Generalísimo Franco, como Caudillo 
del Movimiento, acaba le dictar un Decre­
to de 28 de diciembre pobre funciones de 
la Sección Femenina de la Falange Espa­
ñolo Tradicionalúta y de las J. O. N. S, 
Responde el Caudillo una vez más a la a- 
tención solícita que le dedica a la reorga­
nización del Partido donde ocupa un lugar 
preminente la Sección Femenina Por los 
méritos de sus afiliados contraídos durante 
la guerra en abnegado servicio, que es al 
propio tiempo esperanza y promesa de la 
labor a realizar' en los tiempe® de postgue­
rra. "Ejemplar preptación guerrera y po­
lítica —dice la introducción dél Decreto— 
que en nada ha disminuido las tradiciona' 
les virtudes de la mujer española, entes 
bien las ha exaltado al calor de una pro­
funda educación religiosa y patriótica, que 
ha constituido incesante preocupación pera 
la sección Femenina, en su anhelo hacia 
una total formación espiritual de la m iv 
jer*'.

Por ello se confía la formación política y 
social de las mujeres españolas en orden a 
Iso ftnes propios de la Faalnge, a la Dele­
gación Nacional de la Sección Femenina, 
que es por tanto el organismo competente 
se  le encomiendan con carácter exclusivo: 
la movilización, encuadromiento y forma­
ción de las afiliadas; su formación para el 
hogar de las mujeres pertenecientes a los 
Centros Ministeriales, de educación, traba­
jo, etc. • ,

El Servicio Social' de la Mujer queda ads'- 
crito a la Sección Femenina y bajo la dis­
ciplina de la Delegación Nacional a la cual 
pasan asmismo las instituciones creadas 
.para el cumplimiento de aquel servicio.

Una regulación complementaria será ele- 
vatla por la Delegación a la superioridad, 
con los detalles de ejecución de este De­
creto.

TtimMid de ía  'p iÍA H ^
Por costumbre que se quiebra 

il 18 de julio de 19B6, creen los 
íspañoles que la política es un 
irte de ponderar relatividades y 
le aprovechar la oportunidad 

i legún los aires que muevan la o- 
)inión pública.

No es raro, pues, que la Falan­
ge sea desconocida por toda osa 
lumerosa masa que ])reteu(lc 
íontinuar en la presencia espa­
lóla según las normas de expe- 
iencia aprendidas en una políti­
ca fenecida.

Así, frente o junto a la Falan' 
:e, actúan muclios c.omo acogidos 

un partido de turno que se 
•uede tomar o dejar, igual que 
,e iiiz'í Imsta la fecha de su fun- 
lación })or todas las agrupacio- 
|u*s jiolíticas. Los que esto creen 

los qiKi así actúan ignoran que 
a Falange no representa una 
’racción política frente a otras 
ra(í'ciones legítimamente recono- 
idas; q ’ es por decisión del Can-

UN GRAN A D ELA N TO  P H IL IP S
en la radio - recepción mundial

'«•'W.v-,

La s in  tonización 
P H I L I P S  por 
B A N D S P READ 
E L E C TR IC O , es 
uno de los adelan­
tos más sensaciona­
les de! año. Al ex­
tenderse cada banda 
de o n d a  cor­
ta sobre una gran 
escala de 25 cm., 
es posible encon­
trar las emisoras 
mundiales con to­
da rapidez y exac­
titud, sin titubeos 
ni errores.

T ip . 291. Superheterodino con la nueva sintonización por BANDS-* 
PREAD 6 bandas de onda de gran sensibilidad —  alto parlante de 

concierto. —  Construcción a prueba de ios trópicos.

[ia. in  U al HMD - PíDIIDDi
D IS TR IB U ID O R A  PR IN CIPAL

PLATEROS DE SAN PEDRO No. 149— Tel,: 3 3 5 4 9

PHILIPS PERUANA S. A

dillo el Partido único, donde los 
españoles pueden . encontrar y 
mostrar su condición de hombres 
inscritos en una tendencia polí­
tica al servicio de Fspaña, y que 
sólo por estas aguas bautismale.s 
pueden borrarsé los pecados do 
aquéllos que llegaron hasta la 
Falange desde cualquiera de las 
fracciones demoliberales-

Se puede o no se puede ser fa- 
langista, segvni la (*apacidad y ja 
sinceridad con que en el pecho 
de cada uno palpite el sentimien­
to de lo español, pero lo que no 
entendemos como posible es (pie 
se muestro posicit>iics frente a la 
Falange en representación de 
criterios iiolíticos que liara en­
trar eirou turno de la vida na­
cional tendrían <juo sufrir por Ío 
meiiíís, tanta pérdida de sangre 
como nosotros-

Por las razones de su funda­
ción y de su arraigo en la vida 
española tiene la Falange sobra­

damente ganatizada su presencia 
en el futuro español para que sea 
posible el juego de los espacula- 
dores al alza y a la baj de la po­
lítica . • • Y  para que en cualquier 
fecha y sin previo aviso dejen de 
ser revisadas las conductas a la 
luz de justicia de la primera pa­
labra de José Antonio y de la 
última palabra con que Dios 
quiera cerrar el ciclo que nuestro 
Partido representa en la Histo-

eu el sonar; pero sabemos mejor 
que en el futuro quien caiga en 
responsabilidad no podrá eludir' 
la con el ingenio de los discursos 
o con el compadrazgo de los po­
líticos que se turnaban en el po­
der.

na.
Muchas reces ha sonado en Es­

paña la palabra “ responsabili­
dades” . Sabemos que quedaron

Tiene la alange por su esencia 
memoria demasiado larga para 
que persistan en nuestra política 
otros olvidos que no sean los par­
ciales que aconseje la convenien­
cia y el saberse firme y perma- 

^nento, sin la esclavitud de la pri­
sa y lo fugaz.

El Ropero Peruano Español
Ccncfcida de todos los eS'pañoles del Pe- ' 

rú es la benemérita laibor desarrollada por la 
Junto de Señoras que constituían dicha Ilns- 
titución. creada para ayuda de los niños 
huérfanos y seres desvalidos a consecuencia 
•de la guerra civil española, merced a la cual 
el Perú contribuyó grandemente' al sosteni­
miento en España de la magna empresa titu­
lada Auxilio Sociax'*, uno de los serviejor 
más transcedentaJes encomendados a la Sec­
ción Femenina de la Falange Española Tra- 
diülonallsca y de la J. O. N. S.. cuya Jefe Na­
cional es la camarada Pilar Primo de Rivera 

Apreciando ésta dobidüm'ente toda la me­
ritoria l-.ibor desarropada ¡Xix la Junta de Se­
ñoras del Ropero Peruano Español, ha diri­
gido a é?tas la si.guieníe carta, cuya espon­
taneidad es reveladora del modo cómo Espa­
ña agradece y tiene en cuenta las tejenas o- 
bras realizadas por quienes se impusieron u. 
na tarea de servicio a todas luces abnegada 
y llena de sacrificio. He aquí la carta a que 
aludimos:

‘ 'Madrid. 11 abril de 1940.—  Sra. Presi­
denta del Ropero Peruano Español.—

Muy Sra. mía:
Eln nombre de nuestra Delegación Na­

cional, camarada Pilar Primo de Rivera, me 
complazco en agradecer a Ud. la encomia- 
ble labor llevada a cabo durante la p̂ asada 

.guerra española por ese “Ropero Peruano 
Español” de su digna presidencia que con tan 
decidido enmtusiasmo prestó .su apoyo  ̂
nuestra Causa.

Le saluda atentamente, brazo en alti’-
La Regidora Central d<?l S*ervic4o Exte­

rior María Ontiveros*'.
PublicanriOs muy gustosos el contenido do 
carta porque entendemos que el reco­

nocimiento que de ella se deeprendo es 
tensivo también a todos lo.s donantes y ® 
cuantas personas contriibuiyeron con su apo­
yo Y ayuda logro de los humanitarios pro 
póátos que guiaban el funcionamiento del 
Roqjero Peruana Español.
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